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SINOPSIS




En “La Maravillosa Tierra de Oz”, el joven Tip huye de su guardiana, la malvada bruja Mombi, y se embarca en un viaje por el país de Oz con sus compañeros mágicos: Jack Cabeza de Calabaza y el caballo de madera Caballo-Sierra. Al enfrentarse al ejército del general Jinjur y buscar la ayuda del Espantapájaros y el Hombre de Hojalata, Tip descubre una sorprendente verdad sobre su identidad que cambia el destino de Oz para siempre.




Palabras clave


Transformación, Aventura, Identidad








AVISO




Este texto es una obra de dominio público y refleja las normas, valores y perspectivas de su época. Algunos lectores pueden encontrar partes de este contenido ofensivas o perturbadoras, dada la evolución de las normas sociales y de nuestra comprensión colectiva de las cuestiones de igualdad, derechos humanos y respeto mutuo. Pedimos a los lectores que se acerquen a este material comprendiendo la época histórica en que fue escrito, reconociendo que puede contener lenguaje, ideas o descripciones incompatibles con las normas éticas y morales actuales.




Los nombres de lenguas extranjeras se conservarán en su forma original, sin traducción.




 








Capítulo I:
Tip fabrica una cabeza de calabaza






 




En

el País de los Gillikins, al norte de la Tierra de Oz, vivía un joven llamado

Tip. Su nombre tenía más significado, ya que la vieja Mombi solía decir que su

nombre completo era Tippetarius, pero nadie esperaba que alguien dijera una

palabra tan larga cuando “Tip” servía tan bien.




Este

niño no recordaba a sus padres, ya que había sido llevado cuando era muy

pequeño para ser criado por la anciana conocida como Mombi, cuya reputación,

lamento decir, no era de las mejores. El pueblo Gillikin tenía motivos para

sospechar que se dedicaba a las artes mágicas y, por eso, dudaba en asociarse

con ella.




Mombi

no era exactamente una bruja, porque la Bruja Buena que gobernaba esa parte de

la Tierra de Oz había prohibido que existiera ninguna otra bruja en sus

dominios. Así, la guardiana de Tip, por mucho que aspirara a practicar la

magia, sabía que era ilegal ser más que una hechicera o, como mucho, una maga.




Tip

se veía obligado a llevar leña del bosque para que la anciana pudiera cocinar.

También trabajaba en los campos de maíz, desbrozando y pelando; alimentaba a

los cerdos y ordeñaba a la vaca de cuatro cuernos, que era el orgullo especial

de Mombi.




Pero

no hay que pensar que trabajaba todo el tiempo, porque creía que eso sería malo

para él. Cuando lo enviaban al bosque, Tip solía treparse a los árboles para

recoger huevos de pájaros o se divertía persiguiendo a los rápidos conejos

blancos, o pescando en los arroyos con alfileres doblados. Luego, rápidamente

juntaba los brazos llenos de leña y se la llevaba a casa. Y cuando debía estar

trabajando en los campos de maíz, y los altos tallos lo ocultaban de la vista

de Mombi, Tip solía cavar en las madrigueras de las ardillas o, si el humor lo

dominaba, se tumbaba boca arriba entre las hileras de maíz y echaba una siesta.

Así, con cuidado de no agotar sus fuerzas, creció fuerte y robusto como solo un

niño puede hacerlo.




La

curiosa magia de Mombi a menudo asustaba a sus vecinos, que la trataban con

timidez, pero con respeto, debido a sus extraños poderes. Pero Tip la odiaba

abiertamente y no se esforzaba por ocultar sus sentimientos. De hecho, a veces

mostraba menos respeto por la anciana de lo que debería, teniendo en cuenta que

era su guardiana.




Había

calabazas en los campos de maíz de Mombi, esparcidas en tonos rojo dorado entre

las hileras de tallos verdes; habían sido plantadas y cuidadosamente cultivadas

para que la vaca de cuatro cuernos pudiera comerlas en invierno. Pero un día,

después de que todo el maíz hubiera sido cortado y apilado, y Tip estuviera

llevando las calabazas al establo, se le ocurrió la idea de hacer una linterna

de Jack e intentar asustar a la anciana con ella.




Así

que eligió una calabaza grande y bonita, de un color naranja rojizo brillante,

y empezó a tallarla. Con la punta del cuchillo, le hizo dos ojos redondos, una

nariz triangular y una boca en forma de luna nueva. La cara, una vez terminada,

no podía considerarse estrictamente bonita, pero tenía una sonrisa tan grande y

ancha, y una expresión tan alegre, que incluso Tip se rió al mirar con

admiración su trabajo.




El

niño no tenía compañeros con quienes jugar, por lo que no sabía que los niños

solían vaciar el interior de una calabaza y, en el espacio así creado,

colocaban una vela encendida para que la cara resultara más aterradora. Pero se

le ocurrió una idea propia que prometía ser igualmente eficaz: decidió fabricar

la forma de un hombre, al que pondría la cabeza de calabaza, y colocarlo en un

lugar donde la vieja Mombi lo encontrara cara a cara.




—Y

entonces —se dijo Tip riendo—, gritará más fuerte que la cerda marrón cuando le

tiro de la cola, y temblará de miedo más que yo el año pasado, cuando tenía

escalofríos.




Tenía

tiempo de sobra para llevar a cabo esta tarea, ya que Mombi se había ido a un

pueblo —a comprar provisiones, según ella—y era un viaje de al menos dos días.




Así

que se llevó el hacha al bosque y eligió unos troncos rectos y resistentes, que

cortó y limpió de todas las ramas y hojas. Con ellos haría los brazos, las

piernas y los pies de su hombre. Para el cuerpo, arrancó una hoja de corteza

gruesa de un árbol grande y, con mucho trabajo, le dio forma de cilindro del

tamaño adecuado, sujetando los bordes con estacas de madera. Luego, silbando

alegremente mientras trabajaba, unió cuidadosamente las extremidades y las

sujetó al cuerpo con estacas talladas con su cuchillo.




Cuando

terminó esta tarea, ya estaba oscureciendo, y Tip recordó que tenía que ordeñar

la vaca y alimentar a los cerdos. Entonces cogió su muñeco de madera y se lo

llevó a casa.




Durante

la noche, a la luz de la hoguera de la cocina, Tip redondeó cuidadosamente

todos los bordes de las juntas y alisó los puntos ásperos de forma limpia y

profesional. Luego colocó la figura contra la pared y la admiró. Parecía

notablemente alta, incluso para un hombre adulto, pero eso era un punto a favor

a los ojos de un niño pequeño, y a Tip no le importaba en absoluto el tamaño de

su creación.




A

la mañana siguiente, al mirar su trabajo de nuevo, Tip se dio cuenta de que se

había olvidado de hacer un cuello al muñeco, mediante el cual podría unir la

cabeza de calabaza al cuerpo. Entonces, volvió al bosque, que no estaba lejos,

y cortó varios trozos de madera de un árbol para completar su trabajo. Cuando

regresó, fijó una pieza transversal en el extremo superior del cuerpo, haciendo

un agujero en el centro para mantener el cuello en posición vertical. La pieza

de madera que formaba el cuello también fue afilada en el extremo superior y,

cuando todo estuvo listo, Tip colocó la cabeza de calabaza, presionándola bien

contra el cuello, y descubrió que encajaba perfectamente. La cabeza se podía

girar hacia un lado u otro, como él quisiera, y las bisagras de los brazos y

las piernas le permitían colocar el muñeco en cualquier posición que deseara.




—Ahora,

esto —declaró Tip con orgullo—, es realmente un hombre muy guapo, ¡y debe

asustar a la vieja Mombi! Pero sería mucho más realista si estuviera vestido

adecuadamente.




Encontrar

ropa no parecía una tarea fácil, pero Tip rebuscó valientemente en el gran baúl

donde Mombi guardaba todos sus recuerdos y tesoros y, en el fondo, descubrió

unos pantalones morados, una camisa roja y un chaleco rosa salpicado de manchas

blancas. Se lo llevó todo a su hombre y, aunque la ropa no le quedaba muy bien,

consiguió vestir a la criatura de forma alegre. Unos calcetines de punto que

pertenecían a Mombi y un par de zapatos muy gastados completaron el atuendo del

hombre, y Tip quedó tan encantado que bailó y rió en voz alta con entusiasmo

infantil.




—¡Tengo

que ponerle un nombre! —exclamó—. Un hombre tan bueno como este sin duda debe

tener un nombre. Creo —añadió, después de pensarlo un momento—, que lo llamaré

Jack Cabeza de Calabaza.




 













Capítulo II:
El maravilloso polvo de la vida






 




Después

de pensar detenidamente en el asunto, Tip decidió que el mejor lugar para dejar

a Jack era en la curva de la carretera, un poco lejos de la casa. ¡ Entonces,

comenzó a cargar al hombre hasta allí, pero se dio cuenta de que era pesado y

difícil de manejar. Después de arrastrar a la criatura una corta distancia, Tip

lo puso de pie y, doblando primero las articulaciones de una pierna y luego las

de la otra, mientras empujaba por detrás, el niño consiguió que Jack caminara

hasta la curva de la carretera. No fue fácil, ya que se cayeron varias veces, y

Tip trabajó más duro de lo que jamás lo había hecho en los campos o en el

bosque; pero su gusto por las travesuras lo impulsaba, y le gustaba poner a

prueba su habilidad.




—¡Jack

está bien y funciona muy bien! —se dijo a sí mismo, jadeando por el esfuerzo

inusual.




Pero

en ese momento descubrió que el brazo izquierdo del hombre se había caído

durante el trayecto, así que volvió a buscarlo y, después, tallando una nueva

clavija más resistente para la articulación del hombro, reparó el daño con

tanto éxito que el brazo quedó más fuerte que antes. Tip también se dio cuenta

de que la cabeza de calabaza de Jack se había girado hasta quedar de espaldas a

él, pero eso se solucionó fácilmente. Cuando, por fin, colocó al hombre de cara

a la curva del camino donde debía aparecer la vieja Mombi, parecía lo

suficientemente natural como para ser una buena imitación de un granjero de

Gillikin, y lo suficientemente extraño como para asustar a cualquiera que se lo

encontrara por sorpresa.




Como

aún era demasiado pronto para esperar que la anciana regresara a casa, Tip bajó

al valle que se extendía bajo la granja y comenzó a recoger nueces de los

árboles que crecían allí.




Sin

embargo, la vieja Mombi regresó antes de lo habitual. Había encontrado a un

brujo jorobado que vivía en una cueva solitaria en las montañas y había

intercambiado con él varios secretos importantes de magia. Habiendo conseguido

así tres nuevas recetas, cuatro polvos mágicos y una selección de hierbas de

maravilloso poder y potencia, cojeó hacia su casa lo más rápido que pudo para

probar sus nuevos hechizos.




Mombi

estaba tan concentrada en los tesoros que había conseguido que, cuando dobló la

esquina y vio al hombre, solo asintió con la cabeza y dijo:




—Buenas

noches, señor.




Pero,

un momento después, al darse cuenta de que la persona no se movía ni respondía,

le echó una mirada perspicaz al rostro y descubrió su cabeza de calabaza

elaboradamente esculpida por el cuchillo de Tip.




—¡Eh!

—exclamó Mombi, soltando una especie de gruñido—. ¡Ese niño travieso está

haciendo de las suyas otra vez! ¡Muy bien! ¡Muy bien! ¡Te daré una paliza hasta

dejarte morado por intentar asustarme de esa manera!




Con

rabia, levantó el palo para aplastar la sonriente cabeza de calabaza, pero un

pensamiento repentino la detuvo, dejando el palo levantado en el aire.




—Vaya,

aquí tenemos una buena oportunidad para probar mi nuevo polvo —dijo ansiosa—.

Así podré saber si ese brujo deshonesto negoció los secretos de buena fe o si

me engañó tan mal como yo a él.




Entonces,

dejó la cesta en el suelo y empezó a buscar uno de los preciados polvos que

había conseguido.




Mientras

Mombi estaba ocupada, Tip regresó con los bolsillos llenos de nueces y

descubrió a la anciana junto a su hombre, aparentemente sin el menor temor.




Al

principio se sintió muy decepcionado, pero al momento siguiente sintió

curiosidad por saber qué iba a hacer Mombi. Entonces se escondió detrás de un

seto, desde donde podía ver sin ser visto, y se preparó para observar.




Después

de buscar un poco, la mujer sacó de la cesta un viejo pimentero, en cuya

etiqueta descolorida el brujo había escrito con un lápiz de grafito:









Polvo

de la Vida









—¡Ah,

aquí está! —exclamó ella alegremente—. Ahora veremos si es potente. El brujo

mezquino no me dio mucho, pero creo que da para dos o tres dosis.




Tip

se sorprendió mucho al oír esta conversación. Entonces vio a la vieja Mombi

levantar el brazo y esparcir el polvo de la caja sobre la cabeza de calabaza de

su hombre Jack. Lo hizo de la misma manera que se espolvorea pimienta sobre una

patata asada, y el polvo cayó de la cabeza de Jack y se esparció por la camisa

roja, el chaleco rosa y los pantalones morados que Tip le había puesto, y una

parte incluso cayó sobre los zapatos remendados y gastados.




Luego,

volviendo a colocar la caja de pimienta en la cesta, Mombi levantó la mano

izquierda, con el meñique apuntando hacia arriba, y dijo:




—¡Weaugh!




A

continuación, levantó la mano derecha, con el pulgar apuntando hacia arriba, y

dijo:




—¡Teaugh!




Luego

levantó ambas manos, con todos los dedos y pulgares extendidos, y gritó:




—¡Peaugh!




Jack

Cabeza de Calabaza dio un paso atrás y dijo en tono de reproche:




—¡No

grites así! ¿Acaso crees que soy sordo?




La

vieja Mombi bailaba a su alrededor, frenética de alegría.




—¡Está

vivo! —gritaba ella—. ¡Está vivo! ¡Está vivo!




Luego

lanzó su bastón al aire y lo atrapó cuando cayó; se abrazó con ambos brazos,

tratando de dar un paso de baile; y todo el tiempo repetía, extasiada:




—¡Está

vivo! ¡Está vivo! ¡Está vivo!




Ahora,

puedes imaginar que Tip observaba todo esto con asombro.




Al

principio, se asustó y horrorizó tanto que quiso huir, pero le temblaban y le

temblaban tanto las piernas que no pudo. Luego le pareció muy gracioso que Jack

hubiera vuelto a la vida, sobre todo porque la expresión de su cara de calabaza

era tan divertida y cómica que provocó risas instantáneas. Así, recuperándose

del miedo inicial, Tip empezó a reír; y las alegres carcajadas llegaron a los

oídos de la vieja Mombi, que cojeó rápidamente hasta la valla viva, agarró a

Tip por el cuello y lo arrastró de vuelta al lugar donde había dejado su cesta

y al hombre con cabeza de calabaza.




—¡Niño

travieso, furtivo y malvado! —exclamó ella, furiosa—. ¡Te enseñaré a espiar mis

secretos y a burlarte de mí!




—No

me estaba burlando de usted —protestó Tip—. ¡Me estaba riendo del viejo Cabeza

de Calabaza! ¡Mírelo! ¿No es gracioso?




—Espero

que no te refieras a mi aspecto —dijo Jack.




Y

era tan gracioso oír su voz seria, mientras su rostro seguía con su alegre

sonrisa, que Tip volvió a estallar en carcajadas.




Incluso

Mombi no pudo evitar sentir un curioso interés por el hombre al que su magia

había devuelto a la vida, pues, tras observarlo atentamente, preguntó:




—¿Qué

sabes?




—Bueno,

eso es difícil de decir —respondió Jack—. Porque, aunque siento que sé mucho,

aún no soy consciente de todo lo que hay por descubrir en el mundo. Me llevará

algún tiempo descubrir si soy muy sabio o muy tonto.




—Ciertamente

—dijo Mombi, pensativa.




—Pero

¿qué vas a hacer con él ahora que está vivo? —preguntó Tip, curioso.




—Tengo

que pensarlo —respondió Mombi—. Pero tenemos que volver a casa inmediatamente,

porque está oscureciendo. Ayudad al Cabeza de Calabaza a caminar.




—No

se preocupen por mí —dijo Jack—. Puedo caminar tan bien como ustedes. No tengo

piernas ni pies, ¿y no son articulados?




—¿De

verdad? —preguntó la mujer, volviéndose hacia Tip.




—Claro

que sí; las hice yo —respondió el niño con orgullo.




Entonces

se pusieron en camino hacia casa, pero cuando llegaron al patio de la granja,

la vieja Mombi llevó al hombre calabaza al establo y lo encerró en un establo

vacío, cerrando la puerta con llave desde fuera.




—Primero

tengo que ocuparme de ti —dijo ella, señalando con la cabeza a Tip.




Al

oír esto, el niño se inquietó, pues sabía que Mombi tenía un corazón malvado y

vengativo y no dudaría en hacerle daño.




Entraron

en la casa. Era una construcción redonda, en forma de cúpula, como casi todas

las casas de las granjas de Oz.




Mombi

le pidió al niño que encendiera una vela, mientras ella colocaba la cesta en un

armario y colgaba la capa en un gancho. Tip obedeció rápidamente, pues le tenía

miedo.




Una

vez encendida la vela, Mombi le ordenó que encendiera el fuego en la chimenea

y, mientras Tip estaba ocupado con eso, la anciana se comió su cena. Cuando las

llamas comenzaron a crepitar, el niño se acercó a ella y le pidió un trozo de

pan y queso, pero Mombi se negó.




—¡Tengo

hambre! —dijo Tip, con tono malhumorado.




—No

pasarás hambre por mucho tiempo —respondió Mombi con mirada severa.




Al

niño no le gustó esa respuesta, porque sonaba como una amenaza; pero recordó

que tenía nueces en el bolsillo, así que rompió algunas y se las comió,

mientras la mujer se levantaba, sacudía las migas del delantal y colgaba un

pequeño caldero negro sobre el fuego.




A

continuación, midió partes iguales de leche y vinagre y las vertió en la

tetera. Luego tomó varios paquetes de hierbas y polvos y comenzó a añadir una

porción de cada uno al contenido de la tetera. De vez en cuando se acercaba a

la vela y leía en un papel amarillo la receta de la mezcla que estaba

preparando.




Mientras

Tip la observaba, su inquietud aumentaba.




—¿Para

qué es eso? —preguntó él.




—Para

ti —respondió Mombi lacónicamente.




Tip

se retorció en el taburete y se quedó mirando durante un rato la tetera, que

empezaba a burbujear. Luego miró los rasgos severos y arrugados de la bruja y

deseó estar en cualquier otro lugar que no fuera aquella cocina oscura y llena

de humo, donde incluso las sombras proyectadas por la vela en la pared eran

suficientes para causar horror. Así pasó una hora, durante la cual el silencio

solo fue roto por el burbujeo de la olla y el silbido de las llamas.




Finalmente,

Tip volvió a hablar.




—¿Tengo

que beber eso? —preguntó, señalando la olla.




—Sí

—dijo Mombi.




—¿Qué

me hará eso? —preguntó Tip.




—Si

se hace bien —respondió Mombi—, te cambiará o te convertirá en una estatua de

mármol.




Tip

gimió y se secó el sudor de la frente con la manga.




—¡No

quiero ser una estatua de mármol! —protestó él.




—Eso

no importa, yo quiero que seas una —dijo la anciana, mirándolo con severidad.




—¿Para

qué serviré entonces? —preguntó Tip. —No habrá nadie que trabaje para ti.




—Haré

que Cabeza de Calabaza trabaje para mí —dijo Mombi.




Tip

volvió a gemir.




—¿Por

qué no me conviertes en una cabra o en una gallina? —preguntó él, ansioso—. No

puedes hacer nada con una estatua de mármol.




—Oh,

sí que puedo —respondió Mombi—. Plantaré un jardín de flores la próxima

primavera y te pondré en medio, como adorno. Es extraño que no se me haya

ocurrido antes; has sido una molestia para mí durante años.




Al

oír esas terribles palabras, Tip sintió gotas de sudor brotar por todo el

cuerpo, pero se quedó sentado, temblando y mirando ansiosamente la tetera.




—Quizá

no funcione —murmuró con voz débil y desanimada.




—Oh,

creo que funcionará —respondió Mombi alegremente—. Rara vez me equivoco.




De

nuevo hubo un silencio, un silencio tan largo y sombrío que, cuando Mombi

finalmente retiró la tetera del fuego, ya era casi medianoche.




—No

puedes beber hasta que se enfríe por completo —anunció la vieja bruja, pues, a

pesar de la ley, había admitido practicar la brujería—. Ahora, los dos tenemos

que irnos a la cama y, al amanecer, te llamaré y completaré tu transformación

en una estatua de mármol.




Con

eso, cojeó hacia su habitación, llevándose consigo la humeante tetera, y Tip la

oyó cerrar y echar la llave.




El

niño no se fue a la cama, como se le había ordenado, sino que se quedó sentado,

mirando las brasas de la chimenea que se apagaban.




 













Capítulo III:
La huida de los fugitivos






 




—Es

difícil ser una estatua de mármol —pensó él, rebelde—, y no voy a aguantarlo.

Durante años he sido una molestia para ella, según ella; así que ahora se va a

deshacer de mí. Bueno, hay una manera más fácil que convertirme en una estatua.

¡Ningún niño podría divertirse para siempre parado en medio de un jardín de

flores! Voy a escapar, eso es lo que voy a hacer, y más vale que me vaya antes

de que me obligue a beber esa cosa asquerosa de la tetera.




Esperó

hasta que los ronquidos de la vieja bruja anunciaron que estaba profundamente

dormida. Entonces se levantó en silencio y se dirigió al armario en busca de

algo para comer.




—No

tiene sentido emprender un viaje sin comida —decidió, buscando en los estrechos

estantes.




Encontró

algunas migajas de pan, pero tuvo que buscar en la cesta de Mombi para

encontrar el queso que ella había traído del pueblo. Al revolver el contenido

de la cesta, encontró el pimentero que contenía el Polvo de la Vida.




—Mejor

me lo llevo —pensó—, o Mombi lo usará para hacer más maldades.




Así

que guardó la caja en el bolsillo, junto con el pan y el queso.




Salió

con cautela de la casa y cerró la puerta tras de sí. Afuera, la luna y las

estrellas brillaban intensamente, y la noche parecía tranquila y acogedora

después de la cocina cerrada y maloliente.




—Me

alegraré de marcharme —dijo Tip en voz baja—. Nunca me ha gustado esa anciana.

¿Cómo acabé viviendo con ella?




Caminaba

lentamente hacia la carretera cuando un pensamiento lo detuvo.




—No

me gusta dejar a Jack Cabeza de Calabaza a merced de la vieja Mombi —murmuró—.

Y Jack me pertenece, porque yo lo crié, aunque fuera la vieja bruja quien le

diera la vida.




Volvió

al establo y abrió la puerta del corral donde habían dejado al hombre con

cabeza de calabaza.




Jack

estaba de pie en medio del establo y, a la luz de la luna, Tip pudo ver que

sonreía tan alegremente como siempre.




—¡Vamos!

—dijo el niño, haciendo señas.




—¿Adónde?

—preguntó Jack.




—Lo

sabrás cuando yo lo sepa —respondió Tip, sonriendo amablemente al rostro de

calabaza—. Todo lo que tenemos que hacer ahora es caminar.




—Muy

bien —respondió Jack, y salió torpemente del establo a la luz de la luna.




Tip

se volvió hacia el camino y el hombre lo siguió. Jack caminaba cojeando y, de

vez en cuando, una de las articulaciones de sus piernas se torcía hacia atrás

en lugar de hacia delante, lo que casi lo hacía caer. Pero Calabaza se dio

cuenta rápidamente y empezó a tener más cuidado al pisar, por lo que sufrió

pocos accidentes.




Tip

lo condujo por el camino sin detenerse ni un instante. No podían caminar muy

rápido, pero avanzaban con firmeza; y cuando la luna se puso y el sol apareció

por encima de las colinas, habían recorrido una distancia tan grande que el

niño ya no tenía motivos para temer ser perseguido por la vieja bruja. Además,

había entrado primero en un camino y luego en otro, de modo que, si alguien los

seguía, sería muy difícil adivinar adónde habían ido o dónde buscarlos.




Muy

satisfecho de haber escapado, al menos por un tiempo, de ser convertido en una

estatua de mármol, el niño detuvo a su compañero y se sentó en una roca al

borde del camino.




—Vamos

a desayunar —dijo él.




Jack

Cabeza de Calabaza observó a Tip con curiosidad, pero se negó a participar en

la comida.




—Parece

que no estoy hecho como tú —dijo.




—Sé

que no —respondió Tip—, porque yo te hice.




—¡Ah!

¿Tú me hiciste? —preguntó Jack.




—Claro.

Y te monté. Y esculpí tus ojos, tu nariz, tus orejas y tu boca —dijo Tip con

orgullo—. Y te vestí.




Jack

miró su cuerpo y sus miembros con mirada crítica.




—Me

parece que has hecho un gran trabajo —comentó él.




—Más

o menos —respondió Tip, modestamente, pues comenzaba a percibir ciertos

defectos en la construcción de su muñeco—. Si hubiera sabido que íbamos a

viajar juntos, quizá habría tenido más cuidado.




—Pero

entonces —dijo Cabeza de Calabaza, en un tono que expresaba sorpresa—, ¡tú

debes ser mi creador, mi padre!




—O

tu inventor —respondió el niño con una risa—. Sí, hijo mío, ¡creo que realmente

lo soy!




—Entonces

te debo obediencia —continuó el hombre—, y tú me debes apoyo.




—Así

es —declaró Tip, levantándose de un salto—. Entonces, vámonos.




—¿Adónde

vamos? —preguntó Jack cuando reanudaron el viaje.




—No

lo sé con certeza —dijo el niño—, pero creo que vamos hacia el sur, y eso nos

llevará, tarde o temprano, a la Ciudad Esmeralda.




—¿Qué

ciudad es esa? —preguntó Cabeza de Calabaza.




—Pues

es el centro de la Tierra de Oz y la ciudad más grande de todo el país. Nunca

he estado allí, pero he oído hablar mucho de su historia. La construyó un mago

poderoso y maravilloso llamado Oz, y allí todo es verde, igual que todo en este

País de los Gillikins es morado.




—¿Todo

aquí es morado? —preguntó Jack.




—Claro

que sí. ¿No lo ves? —respondió el niño.




—Creo

que soy daltónico —dijo Cabeza de Calabaza, después de mirar a su alrededor.




—Bueno,

la hierba es morada, los árboles son morados, las casas y las vallas son

moradas —explicó Tip—. Incluso el barro de las carreteras es morado. Pero en la

Ciudad Esmeralda, todo lo que aquí es morado es verde. Y en el País de los

Munchkins, al este, todo es azul; y en el país del sur de los Quadlings, todo

es rojo; y en el país del oeste de los Winkies, donde gobierna el Hombre de

Hojalata, todo es amarillo.




—¡Oh!

—dijo Jack.




Luego,

tras una pausa, preguntó:




—¿Dijiste

que un Leñador de Lata gobierna a los Winkies?




—Sí.

Fue uno de los que ayudó a Dorothy a destruir a la Malvada Bruja del Oeste, y

los Winkies le estaban tan agradecidos que lo invitaron a ser su gobernante, al

igual que el pueblo de la Ciudad Esmeralda invitó al Espantapájaros a

gobernarlos.




—¡Vaya!

—dijo Jack—. Me estoy confundiendo con toda esta historia. ¿Quién es el

Espantapájaros?




—Otro

amigo de Dorothy —respondió Tip.




—¿Y

quién es Dorothy?




—Era

una niña que vino de Kansas, un lugar del gran mundo exterior. Fue llevada a la

Tierra de Oz por un ciclón y, mientras estuvo aquí, el Espantapájaros y el

Leñador de Hojas de Hojas la acompañaron en sus viajes.
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